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Resumen. 
El alumnado sufre al cambiar de institución. El instituto proporciona un entorno más 
cercano, familiar y amable que la universidad, y esa diferencia es percibida cuando se 
produce la transición, que presenta varios frentes: la fase previa, de toma de decisiones; 
la fase intermedia, de medios para el cambio; y la fase final, de evaluación de la 
idoneidad de lo decidido.  
              Con la presente comunicación pretendemos ofrecer un modelo de transición 
que dé una respuesta adecuada y práctica, humanamente eficaz e integrada en la 
dinámica universitaria, a esta situación. Para ello trataremos de definir varios planes de 
intervención, desarrollados en múltiples actividades, por los agentes necesarios, con una 
temporalización detallada. Para que pueda ponerse en marcha el próximo curso con un 
gasto mínimo, utilizando los recursos que se disponen con algunas variaciones en su 
actual organización.  
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1.    Introducción. 
             El alumnado sufre al cambiar de institución. En todos los cambios hay algún 
tipo de sufrimiento y muchas resistencias. Y las respuestas que damos las personas a los 
cambios son tan diversas como las mismas personas, o incluso más, porque cada uno 
también reacciona a los cambios de distinta manera según muchos factores.  
            Para no entrar en un catálogo de diferencias psicológicas, que siendo necesario 
su estudio no nos guiaría eficazmente en este momento, queremos enfocar el problema 
del cambio de Bachillerato, del Instituto de Educación Secundaria, a la Universidad, 
como un problema de satisfacción de las necesidades según el modelo de Maslow 
(1991). Y lo vamos a definir del siguiente modo: consideramos el estudio como una 
necesidad de reconocimiento y autorrealización, las más altas de la pirámide que 
estableció este autor como jerarquía de necesidades del ser humano (Anexo 1); por lo 
que el alumnado que llega, para obtener éxito en la nueva situación,  para poder abordar 
esas necesidades más altas debe tener cubiertas las necesidades que están por debajo, es 
decir, las básicas (relacionadas con la fisiología y su equilibrio, la salud), las de 
seguridad y protección (física, recursos, moral, propiedad privada...) y las de afiliación y 
afecto (no solo de relación, amistad-compañerismo o amor, sino también de 
participación y asociación, y en este sentido cabe lo deportivo, cultural y recreativo).  
            El alumnado ha estado estudiando, satisfaciendo sus necesidades de 
reconocimiento y autorrealización a través del estudio en el Bachillerato para ir a la 
Universidad y empezar una carrera académica que le lleve a una profesión, porque tenía 
satisfechas otras necesidades básicas que le permitían dedicarse a estudiar. Al cambiar 
de institución, si alguna de esas necesidades que antes tenía cubiertas deja de estarlo se 
convertiría en prioridad, por lo que abandonaría las más altas, o las postergaría, o 
trataría de hacerlo de otra forma, lo que puede significar en la práctica el fracaso o el 
abandono de los estudios.  
            Por eso un proyecto de transición del Instituto a la Universidad ha de ser, ante 
todo, un intento de inclusión en nuestra comunidad del nuevo alumnado, un esfuerzo 
afanoso por que se sienta partícipe y co-protagonista de la institución, cumpliendo así 
con su necesidad de afiliación y afecto, que supondría garantizar también las anteriores, 
básicas y de seguridad. Es decir, que para que estudie debe sentirse “uno de los 
nuestros”, y eso se hace con un Programa de Acogida.  
            Un buen Programa de Acogida debe conseguir que el nuevo alumnado reduzca 
el tiempo de adaptación a los cambios, le oriente en la satisfacción de las necesidades 
básicas, de seguridad y afiliación-afecto, y le sitúe en la tesitura de continuar con su 
proyecto de construcción personal, académica, vocacional y profesional. O sea, debe 
optimizar su adaptación a la nueva institución y su entorno y preparar el éxito 
académico.  
            Después quedará otro reto, el de la prevención del abandono y re-orientación 
hacia otro cambio, si se descubre que los estudios elegidos no cumplen con sus 
expectativas, no conducen a la profesión que desean o ha virado la dirección de su 
vocación, o no se sienten con fuerzas o capacidades para continuar. Todo esto forma 
parte también de la transición, pero no del Programa de  Acogida.  
 La transición implica, desde nuestro punto de vista, tres momentos diferentes:  
1. El primero, durante 2º de Bachillerato, implica el proceso de orientación que 
supone preparar y abordar la toma de decisiones vocacional y académica, y 
que compromete a profesionales tanto de los institutos como de la universidad.  
2. El segundo sería el de la Acogida, desde junio hasta los primeros exámenes, en 
el que la responsabilidad, aún siguiendo siendo compartida, requiere más 
protagonismo de la institución universitaria.  
3. El tercero, que cierra la transición, sería el de la revisión y evaluación de todo 
el proceso, buscando mejoras para los que quieran continuar o, para los que no 
lo deseen, iniciando la orientación para un nuevo cambio, que ahora sería 
competencia exclusiva de los profesionales de la Universidad.  
 En esta comunicación nos centraremos fundamentalmente en el segundo 
momento definido, en la Acogida, porque consideramos que es el nexo de unión entre 
las dos realidades que el alumnado deja y va a encontrar. Y también, porque no decirlo, 
por motivos de espacio.  
2.    Marco teórico. 
Partimos del planteamiento teórico de Bronfenbrenner y Ceci (León. 2007), 
considerando un modelo Proceso-Persona-Contexto-Tiempo (PPCT), que contempla el 
desarrollo como un proceso derivado de las características personales (biológicas), y del 
ambiente, tanto del presente como del pasado y dentro de una continuidad de cambios 
que ocurren a través del tiempo. Lo que implica que, para que ocurra esa continuidad 
deben existir interconexiones sociales entre unos momentos y otros, una comunicación 
entre ellos, una coordinación entre instituciones, como en nuestro caso. Sobre todo en 
momentos importantes, en los que se produce un cambio entre contextos, lo que en el 
marco de la teoría se denomina “transición ecológica”. En él, la posición de una persona 
en el ambiente ecológico se modifica como consecuencia de un cambio de rol, de 
entorno, o de ambos a la vez. (Vogler.  2008).  
¿Qué es lo que ocurre en el momento del paso del instituto a la universidad, en el 
que se dan muchos cambios que coinciden con diferentes situaciones madurativas con 
las que los universitarios los afrontan?. Según estos autores, el soporte social y la 
continuidad y coherencia entre contextos son las principales variables contextuales que 
interactúan con los aspectos motivacionales y emocionales, dentro de los 
factores/mediadores personales, para definir la transición. Es decir, que hemos de 
preocuparnos: 
a) Por la calidad y cantidad del soporte social del alumnado: quién y cómo le 
facilita sus necesidades básicas y de seguridad- vivienda, alimentación, recursos 
económicos, etc. (La familia). 
b) De establecer una continuidad coherente con el trabajo realizado en los 
institutos, que habrá que conocer y de los que habrá que extraer la información 
necesaria para que se produzca de hecho la continuidad. (Los institutos). 
c) Y por conocer y estimular los aspectos motivacionales y emocionales en este 
momento. (Las personas). 
No es la primera vez que se han ensayado propuestas para mejorar la transición 
entre estas dos etapas educativas (Gairín. 2009). Pero sus objetivos han ido dirigidos a 
la captación de estudiantes, y pocas abordan los procesos de orientación y tutoría. En 
este estudio, en todos los casos estudiados, las actuaciones son “medidas estructurales 
que no siempre responden a las dificultades con que se encuentran los estudiantes o a 
sus preocupaciones implícitas (percepciones y expectativas, básicamente)”. 
Por otro lado, tanto el nuevo alumnado como la institución, quieren conseguir 
éxito académico, y la acción tutorial, como estructura marco en la que se integra la 
transición y, dentro de ella, las Jornadas de Acogida, no puede ni debe tener otro 
objetivo, ni va a mirar para otro lado, ni se ocupará de trabajar en fuegos artificiales, 
sino en lo que de verdad importa. Como observamos en el artículo de Sebastián 
Rodríguez (2004), los resultados manifiestan que el rendimiento previo (la nota de 
acceso a los estudios universitarios) ha sido el indicador más significativo a la hora de 
explicar las diferencias de rendimiento entre dos grupos de estudiantes. Lo que, para 
nuestro trabajo, implica que hay que priorizar programas de acción tutorial de mejora de 
las estrategias de aprendizaje entre el alumnado que ha obtenido peores calificaciones 
en la PAU. Pero esto no será objeto de la intervención tutorial en los primeros 
momentos, sino en una segunda andanada de medidas, quizá en el mes de noviembre. 
3.    Desarrollo de la investigación  Propuesta de trabajo. 
 Como apuntábamos en el resumen y matizábamos posteriormente, nuestro 
empeño está en conseguir un documento que sirva para la práctica de un modelo de 
transición, definiendo varios planes de intervención, desarrollados en múltiples 
actividades, por los agentes necesarios, con una temporalización detallada. Ese sería 
nuestro objeto de trabajo.  
 También hemos aclarado que trabajaríamos desde la acogida, por lo que la 
propuesta que vamos a realizar se centra en acciones de acogida para la entrada del 
alumnado en la universidad. 
 La metodología de trabajo que vamos a utilizar es la de la propia experiencia en 
tareas de orientación en educación secundaria y en acciones de tutorización universitaria 
de los autores/as de la comunicación, y la revisión bibliográfica, todo ello para 
organizar un proyecto de intervención que plantee acciones de acogida en el proceso de 
transición educación secundaria – universidad. 
 Un problema añadido es el de la constatación de los factores relacionados con la 
calidad de las transiciones académicas. En algunas revisiones de la investigación no se 
ha producido un planteamiento comprensivo y profundo. En otras se sugiere superar el 
concepto de rendimiento académico como factor predictor de éxito académico 
(Rodríguez, 2004). prestando más atención, entre otros a: “la satisfacción de la propia 
experiencia universitaria, el desarrollo personal del estudiante, y la adquisición, 
mejora/desarrollo de las habilidades de gestión personal.” Por otro lado sugiere tomar 
en consideración factores estructurales (tipo de centro de procedencia, estudios de los 
padres, ubicación geográfica) y otros factores “dinámicos: los motivos de elección de 
estudios; la percepción de las potencialidades y debilidades de su formación previa; la 
importancia de la información/orientación previa a la transición a la universidad como 
mecanismo de prevención del fracaso o frustración de las expectativas iniciales”. E 
incluso exhorta a utilizar una metodología cualitativa… 
 Es decir, que hay que investigar, al mismo tiempo que intervenimos, para 
recoger datos y observar las mejoras que produce esta acción tutorial, con el fin de 
comprobar si es útil y merece la pena todo este esfuerzo. 
            Para la elaboración de este programa de intervención vamos a articular una serie 
de criterios previos: 
a) Utilizar los medios de que dispone la universidad, con el fin de optimizar 
recursos, redistribuyendo funciones del personal que ya está implicado en 
situaciones parecidas. 
b) Utilizar alumnado voluntario (si hay tradición) o becados (si existe la 
modalidad). 
c) Generar un modelo comunicativo, con publicidad y otros recursos sociales y 
telemáticos, para darlo a conocer anualmente y que sirva de medio de 
intercambio durante el proces 
 La estructura del Programa esta organizada en tres apartados o planes: 
1. Plan “Te ayudo con los papeles”. 
2. Plan “Bienvenida y conocimiento mutuo”.  
3. Plan “Cómo resolver problemas”.  
 Estos planes están diferenciados porque se corresponden con contenidos 
específicos a desarrollar. Pero estos contenidos tienen continuidad en el tiempo, por lo 
que existe una relación necesaria entre ellos. Veamos el desarrollo de cada uno de ellos. 
3.1.- Plan “Te ayudo con los papeles”. 
            El desarrollo de este plan de trabajo para facilitar la acogida del alumnado de 
educación secundaria tiene un objetivo claro: facilitar la cumplimentación de la 
burocracia al tiempo que se tienen en cuenta las decisiones vocacionales de los futuros 
alumnos. Para conseguir este objetivos desarrollaremos las siguientes acciones: 






Durante la PAU 
Resolver dudas, crear 
un ambiente relajado 
y con buen clima, 
derivar problemas a 
otras instancias. 
Grupos de alumnos/as 
voluntarios animadores. 
Algún profesor coordinador 
con ordenador y teléfono 
por aula. 
Auxilios de primera 












Ayudar en la 
cumplimentación de 
formularios, resolver 
dudas, atender a las 
familias, contribuir a 
crear un buen clima y 








Grupos de alumnos 
voluntarios animadores. 
Algún administrativo 
coordinador con acceso a 




acceso a historiales del 
alumnado 
 
   
 3.2.- Plan “Bienvenida y conocimiento mutuo”  (¡Bienvenidos!. ¿nos presentamos?). 
            Este segundo plan para desarrollar acciones de acogida pretende ser una 
continuación del primero pero en otro entorno de las necesidades del alumnado en 
tránsito a la universidad. Con este plan queremos crear un ambiente acogedor para que 
el alumnado no se sienta solo y se vea, desde el primer día, atendido e incluido en la 
institución.  
 Para hacer grupo, el primer paso es presentarse, después profundizaremos en el 
conocimiento para, a continuación, crear confianza. Esto último no es labor de un día, y 
será fruto del trabajo de muchos meses pero, para instaurarla, hay que conocerse muy 
bien y no debe ser en una sola dirección: el conocimiento debe crearse 
bidireccionalmente, y a la vez si es posible.  A todo este proceso de presentarnos y 
conocernos le llamaremos Jornadas de Acogida, y sugerimos que duren dos días, dos 
mañanas preferentemente.  
 Como criterio, iremos de lo concreto a lo general, de la escuela o facultad al 
campus, y de la carrera elegida a las opciones culturales, recreativas y deportivas. 
 Y al igual que en el primer plan, hay una serie de acciones secuenciadas a 
realizar para llevar a cabo esta intervención. 
 






Día 1, sesión 1 
En la escuela o facultad, 
reunir a todos los nuevos 
alumnos para darles la 
bienvenida con un 
audiovisual. A continuación 
el decano o quien le sustituya 
presenta al profesorado y 
hace un breve recorrido por 
las asignaturas del primer 
cuatrimestre. Por último 
explica en qué van a consistir 
las jornadas de acogida 
Alumnado voluntario (o 
becado), con profesores 
tutores, interactúan 
libremente entre el nuevo 






Almuerzo de trabajo. 
Establecer un grupo de ayuda 
El nuevo alumnado se 
divide en grupos de entre 
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Día 1, sesión 2 
mutua entre alumnos con un 
horario parecido y que, con la 
guía de los tutores, realicen 
una visita por los distintos 
espacios de la escuela o 
facultad y se les facilite una 
guía “quién es quién” y otra 
de “recursos útiles de la 
facultad” 
5 y 10 personas al que se 
le asigna un alumno 
voluntario tutor. Cada 
profesor tutor tendrá bajo 







Día 1, sesión 3 
Con los tutores, volver a una 
sala donde realizar algunos 
cuestionarios sobre sus 
decisiones vocacionales y 
académicas, necesidades, 
intereses, motivaciones, y 
otras informaciones que 
sirvan para facilitar la vida 
universitaria. 
Cuestionarios llevados a 
cabo por los tutores 






Día 2, sesión 1 
Segunda charla con las 
autoridades académicas sobre 
normas de funcionamiento y 
organización: horarios, prácti-
cas, quejas, evaluación, 
movili-dad, idiomas, 
participación.… 
Apoyo de los tutores 
(profesores y alumnos) 






Día 2, sesión 2 
Almuerzo y visita al campus 
con los tutores (profesores y 
alumnos), igual que la sesión 
del día anterior (conocer 
recursos personales, 
materiales e institucionales: 
bibliotecas, cafeterías, 
comunicaciones, …) 
Cada alumno tutor irá con 
su grupo siguiendo 
distintos itinerarios 






Día 2, sesión 3 
Ayudar al alumnado a utilizar 
la web de la universidad y 
darles a conocer todas o 
muchas de sus posibilidades: 
buscar apuntes o prácticas, 
hacer preguntas, reservar 
pistas deportivas… 
Por otro lado, entregar una 
guía de “facilities” del 
estudiante: carnets para 
transporte o compras, 
empresas con descuentos, 
becas, ocio, deporte, fiestas 
universitarias, cultura… 
Sala de ordenadores con 
los tutores 
 
3.3.- Plan “Cómo resolver problemas”.  
            Este plan podría cerrar de forma adecuada la acogida del alumnado de educación 
secundaria a la universidad. Ya comentamos al principio que jugábamos con criterios de 
rentabilidad y optimización de recursos, por lo que hemos intentado que las propuestas 
vayan en la línea de la austeridad y no resulten especialmente complejas de asumir ni de 
realizar. 
 El objetivo de este último plan es crear competencias en el nuevo alumnado para 
que sea capaz de solucionar sus problemas de manera correcta, sin sentirse solo ni 
dependiendo de otros; que sea capaz de pedir ayuda y de valerse por sí mismo según la 
situación. Al mismo tiempo debe servir para revisar las distintas situaciones del 
alumnado. Por así decirlo, se trata de la segunda parte de la Jornada de Acogida, una 
sesión aplazada para que, una vez hayan surgido los problemas  puedan abordarse en los 
grupos de ayuda mutua creados con la colaboración de los tutores.  
 Para operativizar esta propuesta de trabajo hay que realizar una acción concreta. 
 






problemas y buscar, para 
Mediante la técnica de 
análisis de casos en grupo si 
 1 
 
Un mes después 
de la Jornada de 
Acogida, 
durante una 
sesión de 2-3 
horas. 




sexual y otros temas de 
salud, ganar algún dinero-
becas…) podrían 
solicitarse y de qué 
manera. Trataríamos de 
establecer dónde y a quién 
acudir en según qué 
circunstancias. 
no hay nadie dispuesto a 
contar qué le ocurre. 
Los grupos de ayuda mutua, 
con su alumno tutor en un 
aula, junto a otro grupo del 
mismo profesor tutor, que 
está pendiente de cómo va 
desarrollándose la actividad 
y luego evalúa con los 
alumnos tutores. 
   
 Una vez aplicados los protocolos de actuación, o incluso antes de proceder a su 
aplicación, nos podemos plantear varias cuestiones, de cuya respuesta va a depender 
mucho el éxito o el fracaso de nuestra orientación y ayuda: 
a) ¿Cómo sabemos que todo esto va a mejorar el éxito académico del alumnado?. 
b) ¿Cómo sabemos que todo esto va a ser útil?. 
c) ¿Merece la pena todo este esfuerzo?. 
d) ¿Qué va a mejorar?. 
 Y aquí entramos en el terreno de la reflexión. Evidentemente cualquier acción de 
ayuda y orientación en cualquier ámbito de la vida o de la profesión se hace o se solicita 
buscando una mejora. Es obvio. Luego en el terreno educativo, y mas cuando hablamos 
de transición, de salto entre niveles educativos, no es sólo una necesidad, sino 
fundamentalmente una obligación. Unos de practicarla, y otros de reclamarla. Incluso, 
llegado el caso, la legislación nos ampara. Pero mal pronóstico le vemos si para orientar 
hay primero que legislar. 
 Esta afirmación planteada debe ser una convicción, personal e institucional, para 
que sea efectiva. No debemos dejar que nos asalte la duda. Estamos convencidos de que 
es útil y merece la pena porque va a redundar en una mejora personal y académica de 
nuestro alumnado. Y quien no piense así ha errado la profesión. 
 Luego podemos hablar de contenidos, de temporalización, de idoneidad, de 
recursos, de… Aspectos ya meramente funcionales y que constituyen la práctica 
cotidiana de los planes de acogida. 
4.    Conclusiones.  
Hemos tratado de justificar la necesidad de abordar decididamente un Proyecto 
de Transición del instituto a la universidad, dentro del marco de la Acción Tutorial 
Universitaria, que se lleve a cabo en colaboración con las dos instituciones, que 
intervenga con el alumnado y sus familias, y que incluya unas Jornadas de Acogida que 
traten de reducir el tiempo del proceso de inclusión del nuevo alumnado; jornadas que 
hemos tratado de diseñar sucintamente, a modo de ejemplo, para que puedan servir de 
referente para la realización de un proyecto más ajustado. 
 Y para finalizar, planteamos algunas reflexiones que pueden complementar la 
buena práctica de acciones de transición del alumnado de Bachillerato a las aulas 
universitarias. 
 Es importante recordar que hay que poner en marcha un proceso coordinado de 
transición de bachillerato a la universidad que incluya un sistema de evaluación 
cualitativa (también de satisfacción, de motivaciones y expectativas), además de unos 
indicadores sobre rendimiento y abandono, comparables con un grupo de control para 
comprobar que, efectivamente, un buen programa de acción tutorial de transición y 
acogida del nuevo alumnado es un instrumento eficaz que mejora la calidad de la 
atención educativa que imparte la universidad.  
A los nuevos estudiantes, en la última sesión con sus tutores, les diríamos: “Ha 
finalizado el proceso de acogida, esta acción tutorial ha tratado de satisfacer algunas de 
las necesidades más imperiosas de la nueva situación y ahora podemos decir con sano 
orgullo: "ya eres de los nuestros". Perteneces a nuestra comunidad, a la comunidad 
educativa de la Universidad de Alicante; eres diferente a todos pero, como ellos, uno de 
los que participarán en agrandar y mejorar el conocimiento. Sólo te queda estudiar. 
Estudiar para forjarte un camino, una carrera personal y profesional en estos 
maravillosos años de estudio. Pero eso es otra historia. Una historia en la que la Acción 
Tutorial  Universitaria seguirá escribiendo muchos episodios. Te invitamos a participar 
en ella en nuestro próximo capítulo: un grupo dialógico de mejora de tus habilidades de 
aprendizaje”. 
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Anexos.  
Anexo 1.- Pirámide de Maslow: jerarquía de necesidades. 
   
 
 
